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     Para mi hijo, Alejandro,


      que inventaba palabras para regalármelas

      




      


      


      INTRODUCCIÓN


      


      


      


      


      


      Este libro recoge una selección de los errores lingüísticos comentados en una sección radiofónica llamada Palabras al aire.


      La idea de dicha sección surgió hace tiempo. Cuando escuchaba algún disparate en la televisión o la radio o leía algo en la prensa pensaba en lo interesante que sería poder recoger esos errores y comentarlos públicamente. En primer lugar, para llamar la atención sobre el progresivo deterioro de nuestra lengua, después, para aprender a través de los errores ajenos y finalmente, por qué no, para pasar un buen rato con algunos gazapos realmente divertidos.


      La oportunidad surgió hace años dentro del programa La linterna de COPE y continuó en Es la noche de César, de esRadio y Libertad Digital TV.


      Una vez a la semana he comentado los errores detectados en los medios de comunicación: radio, televisión y prensa. Paulatinamente se fueron incorporando aportaciones de internet que, con toda seguridad, crecerán tan rápidamente como se expande la influencia de la red.


      La respuesta de los oyentes y los televidentes no ha podido ser más positiva. Desde el principio quedaron claros aspectos fundamentales que he podido constatar a través de numerosos correos electrónicos y de muchas cartas.


      Todo lo relacionado con el lenguaje despierta un enorme interés: molesta su mal uso y duele que una lengua de la que podemos sentirnos orgullosos por su historia y su número de hablantes se maneje de forma tan ignorante y tan vulgar.


      Otro aspecto que no ha dejado de sorprenderme desde el primer momento es el deseo de aprender. La gente quiere hablar bien. Para muchas personas el uso correcto del lenguaje sigue siendo el baremo que mide la cultura y la posición social.


      La influencia del lenguaje que se utiliza en los medios de comunicación impresiona por su gran alcance. Basta que se diga una sola vez un término diferente o curioso para escucharlo repetido al día siguiente en un mercado o en cualquier medio de transporte. Especialmente en el caso de la televisión se puede afirmar tajantemente que sienta cátedra. El hablante no solo repite dando por bueno cualquier error, sino que a veces cambia un término correcto por otro que no lo es. En cuanto a la superioridad cultural que la gente de la calle les supone a los profesionales de los medios, hay una anécdota curiosa en este libro. Un reportero entrevistaba a un hombre del campo que le hablaba de un pozo artesiano. El reportero le respondió diciendo «pozo cartesiano» y en la siguiente respuesta, el buen hombre, que llevaría toda su vida diciéndolo correctamente, imitó la forma equivocada. Seguramente pensó: ¡cómo va a equivocarse un periodista!


      La responsabilidad en el buen o mal uso del lenguaje que tienen los medios de comunicación es enorme y, en mi modesta opinión, solo equiparable a nuestro deficiente sistema de enseñanza.


      Hay algo que no se debe olvidar: el hecho de recoger errores de los medios no quiere decir que estos sean cometidos solo por profesionales de dichos medios. Desde hace tiempo la gente de la calle ha irrumpido masivamente en la radio y la televisión. Participan en los llamados reality shows, trabajan en puestos de periodistas aunque no lo sean, forman parte de tertulias y debates, llaman por teléfono con total desenvoltura, por no decir descaro. El uso del lenguaje de algunas de estas personas está marcado por la falta de cultura, la vulgaridad y una escasez de vocabulario que ronda lo patológico.


      En el extremo opuesto están las sorpresas: profesionales de reconocido prestigio con defectos lingüísticos como el laísmo o el mal uso del verbo haber, por poner algún ejemplo. O jóvenes periodistas universitarios en los que aparecen, a pesar de su buena voluntad, los estragos de la dañina LOGSE.


      Si a esto añadimos la influencia del catalán, el gallego y el vasco y la omnipotente presencia del inglés en nuestra vida cotidiana, puede parecer que el futuro del castellano es realmente negro.


      Sin embargo, hay que tener algo en cuenta: quizá nunca se ha hablado tan mal, pero nunca ha habido tanta preocupación por nuestra lengua como ahora. Buena prueba es que cuando la Real Academia Española publica una nueva edición de su diccionario, este se sitúa rápidamente en la lista de los libros más vendidos.


      Creo que hay razones para la esperanza. Como decía don Quijote: «Sobre la lengua tiene poder el vulgo y el uso», y muchos de nosotros pondremos nuestro pequeño grano de arena para que ese uso sea el mejor posible e inculcaremos a nuestros hijos el amor por su lengua como quien mira por la conservación de un gran patrimonio heredado.
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      En esta primera parte se recogen gazapos de los medios de comunicación agrupados por programas y se dedica también un apartado a la prensa escrita.


      Los políticos tienen un apartado especial. La norma de la sección es no identificar a las personas que cometen los errores porque no se pretende ridiculizar a nadie, pero en el caso de los políticos hay que tener en cuenta que nos representan y nos gustaría que lo hicieran, entre otras cosas, utilizando debidamente nuestra lengua. Pensamos que es una obligación incorporada al cargo por el que les pagamos, por eso damos su nombre. Por otra parte, la mayoría de los disparates lingüísticos de los políticos tiene tal difusión que los nombres y las palabras son sobradamente conocidos.


      El resto de los protagonistas de esta parte es tan variopinto como la misma sociedad. Aparecen presentadores de programas de radio o televisión, periodistas, actores, cantantes, profesionales, amas de casa, cocineros, directores de informativos, corresponsales, deportistas y comentaristas deportivos, concursantes y personajes del llamado mundo del corazón.


      En muchos casos las circunstancias de la emisión, como la retransmisión en directo y las prisas en los reporteros o la emoción en las retransmisiones deportivas, disculpan muchos gazapos.


      A veces sorprenden los errores en personas de probada cultura, pero, sobre todo, hay un aspecto que merece la pena destacar: el excesivo coloquialismo, especialmente en los informativos, seguramente por el deseo de atraer a una mayor audiencia.


      Finalmente, hay un apartado, precisamente en «Informativos», que puede llamar la atención: «Muertos». Es curioso, pero los errores en este tema son frecuentes. Fallecidos, muertos, asesinados, cadáveres… se confunden en un tótum revolútum que, a pesar de las circunstancias, tiene su gracia.













1
Programas de variedades


      


      


      


      


      


      «Era un gran actor, pero se ponía hecho un obelisco cuando se enfadaba»


      Tras el fallecimiento del actor Fernando Fernán Gómez, los medios de comunicación emitieron numerosas declaraciones de pesar y reconocimiento. Una conocida actriz lo hizo con esas palabras. Suponemos que no quería decir que el gran actor se hacía más y más alto cuando se enfadaba, tanto como los monumentos llamados obeliscos.


      Cuando una persona se enfada mucho decimos que se pone «hecha un basilisco». El basilisco es un animal fabuloso, al cual se atribuía la propiedad de matar con la vista. De ahí que, por extensión, se aplique a una persona furiosa o dañina.


      Efectivamente, este gran actor parecía tener un carácter muy fuerte y recordamos que en un acto público que pudimos ver en televisión se mostró muy enfadado, hecho un basilisco. Afortunadamente, no crecía al mismo tiempo hasta la altura de un obelisco.


      


      «Vengo de viaje y estoy hecha un basilisco, ni siquiera estoy maquillada»


      Sin embargo, esta actriz sí recordó la existencia del basilisco.


      Los periodistas la esperaban en el aeropuerto y ella les pedía que la dejasen tranquila. Mientras se atusaba la melena que asomaba bajo un extravagante sombrero declaró sentirse «hecha un basilisco». Su sonrisa y su actitud distaban de la furia y el enfado. Es decir, que no estaba hecha un basilisco. Sencillamente, la coquetería le hacía creer, o al menos manifestar, que estaba hecha un adefesio. Expresión que utilizamos para indicar que alguien tiene un aspecto inadecuado o lleva una prenda de vestir o un adorno extravagante.


      La palabra adefesio procede del latín ad Ephesĭos, a los efesios, título de una epístola de san Pablo. Al parecer, el santo sufrió muchas penalidades durante su predicación en Éfeso. Pero fue el sentido del humor del pueblo llano el que realizó la transformación.


      En los siglos XVI y XVII se usaba la expresión hablar adefesios: decir despropósitos o disparates, cosas que no vienen a cuento de lo que se está tratando. De ahí, pasó a significar ‘traje o prenda de vestir ridícula’, y, por último, ‘persona de aspecto extravagante y disparatado’.


      


      «Aquel negro medía casi dos metros, debía de ser de la tribu de los bonsái»


      Recordaba una actriz el rodaje de una de sus películas.


      Si un bonsái mide dos metros, ¿cuánto medirá un masái?


      


      «Esa película fue mi estreno bautismal»


      Suponemos que esta actriz no quería decir que fue la primera vez que se bautizó y luego vinieron otras.


      Con seguridad se refería a su «bautismo de fuego», la primera actuación de alguien en una actividad.


      


      «Es que mi marido es un mentiroso compulsao»


      Decía la oyente de un programa de radio a una psicóloga.


      Intervino entonces el periodista, corrigiendo, sin ironía, esa vulgar terminación en –ao:


      «Un mentiroso compulsado, así hay muchos.»


      Debe de ser cierto si están compulsados, es decir, cotejados para su confirmación.


      Sería interesante saber cuál es el procedimiento que se debe seguir para compulsar a los mentirosos. Mientras tanto continuaremos dirigiéndonos a los psicólogos para saber qué podemos hacer con un «mentiroso compulsivo», una persona que no puede resistir el impulso de mentir.


      


      «A mi madre le han ofrecido cantidades indigentes de dinero»


      Alguien intentó corregir a esta señora, pero ella insistió en indigente, porque «no llegaba ni a indecente»


      Cuál será su escala de valores: lo mejor es indecente, luego indigente. Naturalmente se refería a una cantidad «ingente» de dinero.


      


      «¡No se resigne a tener un mejor aspecto!»


      Anuncio de un centro de belleza que parece alentar a las mujeres a empeorar todo lo posible. Como si el mensaje fuera: «¡Póngase hecha una pena. Nosotros la estropeamos!».


      Todo por omitir una sencilla negación: ¡No se resigne a no tener un mejor aspecto!


      


      «Me ha dado un autorreflejo, no sé lo que te iba a decir»


      Suponemos que este colaborador se refería a un acto reflejo: acto que se produce involuntariamente como respuesta a un estímulo. Pero no vemos la relación entre un acto reflejo y quedarse en blanco, que es lo que le pasó.


      


      «Hay que ir por la vida con el ojo avisor»


      Recomendación de un colaborador, aunque no se sabe dónde se puede encontrar tal ojo. Mejor ir ojo avizor: alerta, con cuidado.


      


      «La pilla un día con la luna llena cruzada y no sabemos»


      Presentadora de un programa de televisión comentando un conflicto entre vecinas.


      Conocemos la expresión coloquial cruzársele los cables a alguien, que indica que a alguien se le nubló la mente. El colmo debe de ser que te encuentre la luna llena con los cables cruzados.


      


      «Era un lipotímico, estaba normal y se deprimía de repente»


      Observación de una colaboradora sobre un actor.


      La lipotimia es la pérdida súbita y pasajera del conocimiento. Un lipotímico puede desmayarse de repente. Pero alguien que pasa con facilidad de la normalidad a la depresión es un ciclotímico o, lo que es lo mismo, un maniacodepresivo.


      


      «Todos prometen el oro y el moro, pero al final se queda todo en agua de borrascas»


      Invitado de un programa de televisión hablando de política.


      La borraja es una planta de huerta. Quedarse en agua de borrajas es una expresión que se usa para decir que algo se queda en nada.


      


      «El aceite de borraja va muy bien para el aparato genérico de las mujeres»


      Un especialista en tratamientos naturales en un espacio radiofónico.


      Hasta ahora se llamaba aparato genital femenino.


      


      «Un completo tratamiento antiedad»


      Publicidad de un producto de belleza. Antiedad quiere decir que lucha contra la edad, el tiempo que una persona ha vivido. Pero si se tienen, por ejemplo, 42 años, tres meses y seis días, esa edad seguirá siendo exactamente la misma tras la aplicación de esos tratamientos.


      Quizá ayuden a tener menos arrugas y a parecer más joven, por eso lo apropiado es llamarlos tratamientos o cremas antiarrugas o antienvejecimiento, porque envejecimiento hace referencia tanto a ser viejo como a tener aspecto de viejo.


      Ninguna crema puede acelerar o desacelerar el paso del tiempo.


      


      «¿Qué hacer cuando un niño te rechaza tres conceptos fundamentales como la fruta, el pescado y la verdura?»


      Preguntaba la directora de un programa de radio a una experta en nutrición infantil.


      Y es que es un problema que un niño rechace conceptos, ideas, pensamientos. Esperemos que al menos no rechace alimentos, como la fruta, el pescado o la verdura.


      


      «No es un libro todo seguido pero está muy bien»


      Respuesta de una joven actriz a la pregunta sobre el último libro que había leído.


      Quería decir que no era una novela. Se trataba de un libro de divulgación sobre alimentos y, al parecer, no estaba escrito «todo seguido».


      


      «Darín incorpora el personaje de un delincuente que acaba de salir de la cárcel»


      «Hillary Swank está muy bien en su incorporación de la famosa aviadora»


      Incorporar, con el significado de representar un actor un papel, es un anglicismo innecesario. Se debe decir representar o interpretar un papel.


      


      «Responde con claridad y no seas criptográfico»


      Periodista a un señor al que estaban entrevistando.


      Cripto es un prefijo griego que significa ‘oculto’. La criptografía es el arte de escribir con clave secreta. Cuando una persona se expresa de forma oscura o difícil de comprender, decimos que es críptico.


      


      «Yo estaba siempre condenado al ostracismo, nunca dejaban de incordiarme»


      Comentario de un exconcursante de televisión sobre su paso por dicho concurso. Condenar al ostracismo es marginar a alguien y apartarle de una responsabilidad o función. Si nunca dejaban de incordiarle, ostracismo no parece la palabra que mejor se ajuste a su situación. El término ostracismo se encuentra en el Diccionario de la Real Academia Española desde 1737:


      


      Destierro político por espacio de diez años, que usaban los Griegos con aquellas persónas que tenian gran poder y crédito, à fin de que no aspirasen à quitar la libertad al Gobierno, y à veces para quitar los zelos y envidias de los inferiores. Themistocles fué uno de los que le padecieron. Llamóse Ostracismo, porque el Pueblo daba su voto escribiendo sus nombres sobre unas conchas.


      


      El origen del término se debe a los tejuelos o trozos de cerámica (ostracones) de forma parecida a las conchas de las ostras en los que los atenienses reunidos a tal fin escribían el nombre del personaje candidato al destierro por supuesta acumulación excesiva de poder.


      A partir de la edición de 1869 se amplía el significado, en el que se alude a la situación de exclusión derivada de acontecimientos políticos.


      En la edición del 2001: «Destierro político acostumbrado entre los atenienses. Exclusión voluntaria o forzosa de los oficios públicos, a la cual suelen dar ocasión los trastornos políticos».


      Y en el avance de la vigésima tercera edición aparece como: «Entre los antiguos atenienses, destierro político. Apartamiento de cualquier responsabilidad o función pública o social».


      Esta idea de exclusión se mantiene en el lenguaje actual y su uso ha traspasado el lenguaje político, en buena parte de forma irónica. En esta casa se me condena al ostracismo. Viniendo a decir «no tengo autoridad», «no se tienen en cuenta mis opiniones».


      Por cierto, un compañero le respondió: «Ya estás con tu manera de hablar de pijo moderno».


      


      «Recuerdo que rodábamos incluso rodeados de reinocerontes»


      Una actriz recordando viejos tiempos con un director de cine.


      Rinoceronte, de rinos (nariz) y keras (cuerno).


      


      «Cuál es el estatus quo de esta señora para que me diga a mí que soy un muerto de hambre»


      Airadas palabras de un colaborador de un magacín.


      Confusión entre estatus y statu quo.


      Statu quo: estado de cosas actual o de un momento dado.


      Estatus: estado o situación de una persona con respecto a otras o dentro de una estructura. Posición social de una persona.


      Estatus es una palabra de origen latino que nosotros tomamos de los ingleses.


      Se puede escribir status, con s líquida, entonces debe escribirse en cursiva o entre comillas, o estatus, que es la adaptación gráfica española.


      


      «A mí me encanta la serigrafía china, me encanta cómo escriben con pinceles»


      Joven actriz de una serie de televisión.


      La serigrafía es un procedimiento de impresión mediante el cual se realiza un dibujo que después se reproduce. Se refería a la caligrafía, arte de escribir con letra bella, con arreglo a unas normas de estilo. Los chinos lo hacen con pinceles; en este país se hacía con pluma.


      


      «Los cerezos son muy alérgicos en primavera»


      Afirmación de la presentadora de un programa de radio.


      Alérgico es quien tiene la alergia. Lo que produce la alergia es alergénico. Se oye hablar a menudo, equivocadamente, de alimentos alérgicos, medicamentos alérgicos, polen alérgico…


      


      «Si tú dices que no hablaste con él, por mi parte, Santiago y cierra España»


      Un colaborador de un programa de televisión respondía así a un invitado queriendo decir que no tenía más que decir, que cerraba la boca.


      Santiago y cierra España era el grito de guerra que se empleaba antiguamente para animar a los soldados en la batalla. Quería decir ‘a por ellos’, ‘adelante’. En esta expresión, cierra significa ‘atacar’, ‘arremeter’. Se invocaba a Santiago porque la leyenda decía que se había visto al santo luchando a favor de las huestes cristianas, sobre todo cuando combatían contra los musulmanes. Con el tiempo se convirtió en sinónimo de lucha. En el Quijote, Sancho pregunta: «¿Por qué dicen Santiago y cierra España? ¿Es que está España abierta y es menester cerrarla?». «Simplicísimo eres, Sancho…», responde don Quijote.


      


      «El problema de nuestro vecino es que tiene Diógenes»


      La buena mujer hablaba de tener Diógenes como lo hubiera hecho de tener gripe.


      Diógenes de Sínope fue un filósofo de la época de Aristóteles que propugnaba la austeridad. Se le conoce como el del tonel y el cínico. Vivía como un vagabundo porque pensaba que en la pobreza extrema estaba la virtud. Solo poseía una tinaja, donde se refugiaba, un manto, un zurrón, un báculo y un cuenco (que tiró). De día caminaba por las calles con un candil encendido buscando «hombres honestos». Pensaba que el sabio debe liberarse de sus deseos y reducir al máximo sus necesidades.


      Las personas con síndrome de Diógenes acumulan muchísima basura en sus casas porque su sensación de pobreza les hace acumular cosas inútiles pensando que las pueden necesitar en el futuro. Incluso pueden tener mucho dinero y vivir de esa forma miserable. Suponen un problema para ellos y para los vecinos.


      En realidad, el comportamiento de estos enfermos es completamente diferente al de Diógenes, que vivía con cuatro cosas.


      


      «Entiéndeme, no es que fuera una hermafrodita, pero estaba pasando una mala racha cuando me ofrecieron este papel»


      Un hermafrodita es una persona, animal o vegetal que tiene los dos sexos. Suponemos que la actriz quería decir que no era una indigente.


      


      «—Yo soy muy transgresora.


      »—¿En qué transiges?


      »—Por ejemplo, como mucho chocolate»


      Confusión entre transgredir y transigir. El periodista que hacía la entrevista a una actriz pregunta en qué transiges en vez de en qué transgredes.


      Transgredir es violar una ley o precepto. Pasar por encima o más allá de algo. Por ejemplo: no se puede vivir transgrediendo todas las leyes.


      Transigir es permitir o tolerar algo que es o se considera malo. Por ejemplo: no vamos a transigir con las actitudes violentas.


      Que la actriz se considerara transgresora por comer chocolate es otra cuestión.


      


      «Es lo más fashion en estos momentos»


      Palabras de un colaborador de un programa. Fashion: moda. No hay ninguna necesidad de utilizar esta palabra. Incluso se ha inventado el término fashionista, que se utiliza en vez de moderno.


      


      «Yo soy muy francófono porque soy buen gourmet»


      Afirmación de un actor.


      Francófono es alguien cuya lengua habitual es el francés. Quien simpatiza con Francia, lo francés o los franceses es francófilo. Quien tiene o muestra aversión a lo francés o a los franceses es francófobo.


      


      «Somos capaces de realizar muchas cosas que a veces no nos creemos capaces que somos capaces, ¿no es cierto?»


      Afortunadamente la psicóloga puso orden al responder: «Somos capaces de realizar muchas más cosas de las que creemos».


      


      «Su madre era criolla, es decir, mitad negra y mitad blanca, y ella heredó su color de piel»


      Comentarista de cine sobre la actriz mexicana María Montes.


      Criollo es el descendiente de padres europeos nacido en los antiguos territorios españoles de América y en algunas colonias europeas de dicho continente. También se decía de la persona de raza negra nacida en tales territorios, por oposición a la que había sido llevada de África como esclava. Es decir, criollos eran los descendientes de europeos nacidos en la América colonial, independientemente del color de su piel.


      Si sus ascendientes se habían mezclado con negros o con indios, podían tener la piel más oscura; se habla entonces de un criollo mulato o un criollo mestizo. Al parecer, la madre de María Montes era una criolla mulata.


      


      «La pasiflora es una planta inicua que va muy bien para los problemas de insomnio»


      Afirmación de una experta en tratamientos naturales en un programa de radio.


      Algo inicuo es ‘malvado’, ‘injusto’. Cómo se va a dormir bien después de tomar algo inicuo. Se confunde a menudo esta palabra con inocuo: ‘inofensivo’. Suponemos que quiso decir es una planta inocua, en el sentido de que no perjudica al organismo.


      


      «Como se suele decir: los caminos del Señor son inexpugnables»


      Así respondía una actriz a la pregunta de si su papel en una serie de televisión le abriría las puertas del cine.


      Inexpugnable es algo que no se puede tomar o conquistar por las armas. Cuando algo no se puede saber ni averiguar es inescrutable, como los caminos del Señor.


      


      «Ya veremos lo que pasa, de momento delenda est, la suerte está echada»


      Colaboradora de un programa comentando la participación española en Eurovisión.


      Confundió delenda est Carthago, ‘Cartago tiene que ser destruida’, con alea iacta est, ‘la suerte está echada’.


      Catón, hacia el año 150 a. de C., terminaba sus discursos con la frase delenda est Carthago. Hablara de lo que hablara, siempre acababa así y gran parte de los romanos estaban de acuerdo con él, porque los romanos odiaban a Cartago, un odio correspondido.


      Catón no llegó a verlo, pero los romanos destruyeron Cartago con tal saña que apenas quedaron restos arqueológicos de la que fue la mayor y más rica ciudad del Mediterráneo. El páramo en que se asentaba fue sembrado de sal para que nada volviera a crecer.


      Alea iacta est: ‘la suerte está echada’. Frase de Julio César al cruzar el río Rubicón, límite entre la actual Italia y la Galia Cisalpina. Con este paso se rebelaba contra la autoridad del Senado romano y daba comienzo a la guerra civil.


      No vemos la oportunidad de recordar a Cartago en un Festival de Eurovisión. Además la canción española era un vals…Y para decir alea iacta est es pronto. Sería razonable decirlo tras la intervención del representante español.


      


      «Ya verás cómo me meterán en un traje enjutao y saldré tan delgada»


      Presentadora de un programa de televisión comentando cómo la prepararán para unas fotos que le van a hacer en una revista.


      Las personas son enjutas, delgadas, flacas… Los trajes son ajustados.


      


      «Los españoles son convulsivos por naturaleza, primero actúan y luego piensan»


      Curiosa afirmación de un colaborador de un programa radiofónico.


      Una convulsión es una contracción y extensión bruscas, violentas e involuntarias de un músculo, de origen patológico. Querría decir impulsivos, personas que actúan siguiendo el impulso de su ánimo, sin reflexión ni prudencia. O quizá compulsivos, de compulsión, en psicología, impulso irresistible a ejecutar un acto contrario al juicio o voluntad de quien lo realiza.


      


      «A pesar de los fríos, los vientos, las lluvias y todos estos improperios»


      Con estas palabras deseaba un presentador a los telespectadores que disfrutaran de la Semana Santa.


      Curioso calificar a las inclemencias del tiempo como improperios. A lo mejor a los improperios los llama inclemencias: ¡Qué inclemencias me dijo!


      Improperio: injuria grave de palabra y especialmente la que se emplea para echar a alguien en cara algo. Versículos que se rezan o cantan en el oficio del Viernes Santo durante la adoración de la cruz (que contienen los reproches de Dios al pueblo judío).


      


      «Hay leyendas que hablan de personajes históricos que de alguna manera existieron»


      Si son personajes históricos es porque ocuparon un lugar en la historia y precisamente de su existencia no podemos dudar. Otro asunto son los hechos que las leyendas les atribuyan.


      


      «El contacto con la realidad es fundamental porque cuando estás allí ves las necesidades de las que carecen»


      Representante de una ONG refiriéndose a Haití: si carecen de necesidades es que no las tienen. Todo lo contrario de la realidad, puesto que tienen muchísimas necesidades.


      


      «Nunca me dijeron nada de que fuera imperactivo»


      Una señora refiriéndose a su hijo en un consultorio radiofónico.


      Hiperactivo es un término de la psicología para referirse a la actividad exagerada. Sin querer, con esta mezcla de imperativo y activo, la señora que hacía la consulta encontró un término idóneo para definir a muchos niños de hoy día: mandan en sus casas y tienen una actividad física agotadora, para los demás.


      


      «La juventud es muy volátil»


      No se refería el presentador a que la juventud (etapa de la vida) vuela. Tampoco a que los jóvenes estén capacitados para volar. Quería decir que la juventud, en su opinión, es muy voluble, inconstante, que cambia con facilidad de opiniones o gustos.


      


      «Como se dice vulgarmente, él toma las de Villadiego, es decir, toma la justicia por su mano»


      Un psiquiatra sobre el caso de un hombre que mató a cuatro personas en Olot.


      La expresión tomar las de Villadiego se usa para indicar que alguien huye o se marcha precipitadamente de un sitio.


      Villadiego es un pueblo de la provincia de Burgos donde se hacía un calzado muy ligero. De ahí el dicho popular, que no tiene ninguna relación con tomar la justicia por su mano.


      


      «Entonces tu suegro se personifica en su casa»


      Personificarse tiene dos acepciones:


      —   Atribuir condición de persona a un animal o una cosa: Los animales se personifican en los cuentos.


      —   Ser (una persona) la representación de algo: Goethe personifica los ideales del Romanticismo.


      No confundir con personarse: presentarse en un lugar.


      


      «Creo que es el director de cine español por exclusiva»


      Declaraciones de una actriz en el funeral de Berlanga. Para ella era el director de cine español por excelencia, por antonomasia: una persona o cosa es, entre las de su clase, la más importante, conocida o característica.


      


      «Les recomiendo que linken este vídeo»


      «Si linkas ese enlace verás las imágenes»


      Link es una palabra inglesa que se usa a menudo en el lenguaje informático con el sentido de ‘conexión que se establece entre dos elementos de un hipertexto’.


      Debe sustituirse por los términos españoles enlace o vínculo.


      De link se ha formado el verbo linkar.


      Se recomienda la locución hacer clic en vez de clicar y cliquear, que se han formado recientemente: Les recomiendo que hagan clic en este vídeo. Si haces clic en ese enlace verás las imágenes.


      


      «Insista usted, señora, que el que la sigue la persigue»


      Presentador de un programa de radio a una señora que había llamado para participar en un concurso.


      El que la sigue la consigue es un refrán muy popular que se utiliza para expresar la recompensa de la constancia. Curiosamente se oye a menudo esta «versión» obvia y sin sentido: el que la sigue y la persigue, ¿nunca la consigue?


      


      «Tu vida es un dar vueltas como una ruleta rusa, todo monotonía»


      Al parecer para esta tarotista la ruleta rusa es el colmo del aburrimiento. Para el resto es un juego temerario que consiste en apretar el gatillo de un revólver cuyo tambor, con un solo proyectil, se hace girar mientras se apunta a la propia sien.


      Lo que sí es monótono es dar vueltas a la noria.


      


      «Prohíben dejar de fumar en la calle»


      Lo aseguraba la presentadora de un programa de televisión. Según sus palabras, es obligatorio seguir fumando en la calle.


      


      «Estaba abductada por ese hombre»


      Una cantante sobre otra, ya fallecida.


      A veces una persona se encuentra en un estado de enamoramiento tan intenso o depende tanto de otra persona que se dice que ha sido abducida. Como si espíritus o extraterrestres la hubieran secuestrado.


      


      «Este periódico debería haber publicado una fe de erratas aclarando cuál era mi vinculación con esa señora»


      Reivindicación de un actor en una entrevista.


      Una errata es una equivocación tipográfica cometida en la impresión de un texto. Fe de erratas es la lista de erratas observadas en un libro, que se inserta en él al final o al comienzo, con la enmienda de cada una. Por ejemplo: En la página 12, donde dice eposión debe decir erosión.


      Las informaciones erróneas que aparecen en los periódicos se rectifican en la fe de errores. Por ejemplo: Fulanito de tal es el actual director de tal empresa y no de tal otra, en contra de lo que se publicó ayer en la sección X.


      


      «La película de Campanella es un thriller de suspense»


      Thriller: película de crimen, misterio o espionaje con suspense que suscita expectación ansiosa por conocer el desenlace. También referido a novela u obra teatral.


      De modo que si es un thriller tiene suspense, y si no tiene suspense no es un thriller. En cuanto a la palabra inglesa thriller, está muy extendida en el uso, pero no hay que olvidar que tenemos expresiones españolas como película o novela de suspense.


      


      «No puedo argucir nada si no me dejáis contestar»


      Un señor en una entrevista de televisión.


      Es cierto, en muchas ocasiones a los entrevistados no les dejan hablar ni argüir: alegar, argumentar a favor o en contra de algo o de alguien.


      


      «Como se suele decir, no quiera Dios un por si acaso»


      Una de las características de las expresiones populares es la claridad de su sentido: más vale un por si acaso que un válgame Dios. Equivale a más vale prevenir que curar.


      Esta señora, que hablaba de la desaparición de una niña y de la posibilidad de que no la encontraran con vida, quería decir simplemente que Dios no lo quiera.


      


      «Es indudable que la felicidad te atenaza porque estás radiante»


      Presentador de un programa a su invitada.


      Cómo estará cuando rebose, derrame, derroche, desprenda, le embargue, o estalle de felicidad. Porque atenazar es torturar o afligir intensamente a alguien.


      La palabra se utiliza porque había un suplicio que consistía en arrancar a alguien trozos de carne con tenazas.


      


      «El grupo lleva seis años en un aborigen de conciertos»


      Cantante de un grupo musical que al parecer se encontraba en una vorágine: aglomeración confusa de sucesos, de gentes o de cosas en movimiento. Un aborigen es el originario del suelo en que vive o el primitivo morador de un país.


      


      «Fíjate, en esa época se cantaba en flashback»


      Afirmación de una cantante cuando le mostraron unas imágenes de su juventud cantando en televisión. ¿Cómo se cantará en flashback?


      Flashback: interrupción de la acción en curso para mostrar hechos ocurridos en un tiempo anterior, en una película o en un relato literario. Esta voz inglesa está admitida por la RAE y aparece en el avance de la vigésima tercera edición del diccionario. Debe escribirse en cursiva o entre comillas.


      La cantante se refería al play-back o playback: sonorización de una actuación mediante una grabación previa. Se recomienda utilizar sonido pregrabado.


      


      «Lo mejor de mi viaje al Cono Sur fueron los icebergs [aisberg]»


      Colaborador de un programa de radio.


      Iceberg: gran masa de hielo que flota en el mar, es una voz de origen neerlandés que se ha incorporado al español a través del inglés. En España es un extranjerismo totalmente integrado y se pronuncia en español: iceberg.


      La punta del iceberg: la parte visible de algo que permite intuir la existencia de un todo mucho mayor.


      


      «Somos amigos, pero no es plausible otro tipo de relación»


      Una conocida actriz respondía así a la pregunta de si volvería a convivir con su exmarido.


      Plausible: digno o merecedor de aplauso. Atendible, admisible, recomendable. Por ejemplo: Tiende su mano en un gesto plausible de amistad.


      Se confunde a menudo con posible o viable: No es posible otro tipo de relación.


      


      «No puedes dar una de cal y otra de canto»


      Esta colaboradora se refería a dar una de cal y otra de arena: expresión coloquial que significa alternar algo positivo con algo negativo, o algo agradable con algo desagradable.


      A cal y canto, decimos sobre algo que se cierra de forma hermética, o con imposibilidad o prohibición absoluta de abrirlo.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/primera_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpg
g T
Sagrario Fernandeh

f
5





